"No podemos vivir sin eucaristía"


Diocleciano fue un emperador romano (218-313 d.C.), que se hizo tristemente famoso por la crueldad con que persiguió a los cristianos. Una de sus múltiples y caprichosas leyes consistió en prohibir a los cristianos sus encuentros dominicales.

Cuentan los historiadores que, un día, sus soldados sorprendieron en Abitinia, una población ubicada en la actual Túnez, a un grupo de cristianos celebrando la eucaristía.

Detenidos, el 12 de febrero del año 304 les hicieron comparecer en Cartago ante el procónsul Anulino.  El diálogo entre acusador y acusados fue breve, pero sustancioso:


 -Habéis actuado en contra del edicto del emperador...


-Sí, lo sabemos. Hemos celebrado en mi casa el día del Señor -respondió un cristiano, llamado Emérito.


-...Y la celebración del Señor no puede interrumpirse, -añadió Cayo, otro cristiano, a las palabras de su compañero de banquillo, casi sin dejarle terminar.


-¿Por qué no cumplís con lo mandado? -preguntó Anulino, amenazador.


-Nosotros no podemos vivir sin celebrar el día del Señor -respondieron los dos cristianos al unísono, con decisión y sin tiempo para pensarlo, en nombre del grupo de compañeros de fe que estaba siendo juzgado.


- Parece ser que en la primera redada la policía del emperador Diocleciano se olvidó de arrestar a Victoria, una joven, hija de una familia noble. La detuvieron unos días después.


Victoria no ocultó su identidad en el nuevo interrogatorio del procónsul Anulino:


 -También yo soy cristiana.


-No te pregunto si eres cristiana, sino si asististe a la reunión.


-Necia y ridícula me parece su pregunta, procónsul -respondió Victoria con desparpajo-. Como si los cristianos pudiéramos pasar sin la eucaristía...


- Su desobediencia al emperador y obediencia al Señor Jesús la pagaron bien: Unos murieron despedazados por los leones y otros, exhaustos en las mazmorras del imperio romano. 

Treinta y un hombres y dieciocho mujeres fueron los primeros mártires de la eucaristía.

Razones para celebrar la eucaristía

Primera razón

Los primeros discípulos de Jesús sabían de los riesgos que corrían al contravenir las órdenes de Diocleciano, y, sin embargo, lo manifestaron claramente, y sin temor alguno: "No podemos vivir sin celebrar el día del Señor", "somos cristianos". 

La razón está muy clara. Sabían que estaba en juego la voluntad explícita de Jesús: "Haced esto en memoria mía".  La decisión del emperador estaba rasgando una página fundamental del Evangelio, y no estaban dispuestos a ceder.

La misa no es una creación de la Iglesia. Procede directamente de Jesús. Recuerda los textos de la Primera Carta de San Pablo a los corintios y del Evangelio de San Lucas, que tantas veces hemos escuchado: "Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía".

Jesús quiso que sus discípulos tuviéramos encuentros para hacer memoria de su estancia entre nosotros, de su vida, muerte y resurrección. 

Segunda razón

Los primeros cristianos entendieron muy bien cuál era la voluntad de Jesús y pronto empezaron a reunirse para celebrar la eucaristía. “Se reunían en familia para celebrar la Cena del Señor” (Hechos 2, 45). Y así lo ha hecho la Iglesia  desde sus comienzos.

 ¿Conoces algún cristiano serio y consecuente,  en toda la historia de la Iglesia, que no fuera a la eucaristía? 

Te encontrarás en la vida con muchos que te digan que no es necesario ir a misa para ser cristiano. Y te darán muchas y variadas razones, sacadas de su propia cosecha, que no del Evangelio: Que si lo importante es amar y trabajar en la calle; que para qué ir a misa a escuchar siempre el mismo rollo; que para rezar a Dios no hace falta ir al templo y reunirse con otros; que cada uno puede rezar por su cuenta; que los que van a misa son peores que los que no van...

Quienes te ofrezcan esas u otras razones -sé inteligente, observa su vida- son cristianos del montón. Están justificando su vida sin garra evangélica.

¿Quién crees que tiene razón, ellos o Jesús que pidió a sus discípulos que se reunieran para celebrar la eucaristía? 

Tercera razón

Todo grupo humano necesita reunirse; se reúne para encontrarse, para celebrar y festejar sus cosas. No se puede pertenecer a un grupo y andar por libre. Los cristianos tenemos una reunión por excelencia. Celebramos, domingo tras domingo, la buena noticia de lo que Jesús ha hecho por nosotros, celebramos la fiesta de haber conocido y creído en Jesús. Y en esa fiesta nos encontramos con él, vivo: "Donde dos o tres están reunidos en mi nombre allí estoy yo". Hablamos con El, estamos con El, le comunicamos lo que somos y hacemos...

La eucaristía es la fiesta de los seguidores de Jesús. La eucaristía es el encuentro con los que seguimos a Jesús; nos encontramos con todos los que intentan caminar por el sendero trazado por Jesús: el niño, el joven, el adulto y la persona mayor.  La Eucaristía nos reúne con los compañeros de fe y nos hace más compañeros, más hermanos.

Cuarta razón

Todos nos cansamos y vamos perdiendo fuerza en el camino de la vida. Nuestras energías van perdiendo vigor. Necesitamos descansar, comer y fortalecernos. 

Quien no come se debilita y, si persiste en su decisión de no comer, se muere. Quien no come el pan que nos da Jesús no tiene fuerza para seguirle, y si sigue sin comer, perderá su fe o vivirá en una permanente anorexia. 

Para seguir a Jesús con alegría y con frescura, necesitamos comer el pan que El nos da; periódicamente, no de vez en cuando; no, exclusivamente, cuando nos apetece.

La vida, en ocasiones, también nos golpea y hasta nos deja fuera de combate. Necesitamos que alguien reanime nuestras piernas y nos levante, que alguien conforte nuestra vida encogida, tras las bofetadas recibidas en la semana.

La misa es un tiempo privilegiado para escuchar la Palabra de Dios

Tras la resurrección de Jesús los cristianos se empezaron a reunir.

Celebraban la eucaristía los domingos, “El día del Señor” (Hechos 20, 7); eso quiere decir “domingo”. Y en ella recordaba y escuchaban de labios de los apóstoles los hechos y palabras de Jesús de Nazaret.

La misa es el momento privilegiado en el que los cristianos escuchamos lo que nos dice nuestro Maestro y Señor. Así sabemos cómo tenemos que vivir y actuar.

En la eucaristía, Cristo resucitado -por tanto, vivo hoy- viene a nuestro encuentro para hablarnos y darse a conocer.

Tras prepararnos (momento del perdón, Gloria y oración del sacerdote) para recordar y celebrar la Cena del Señor, escuchamos la Palabra de Dios.

Ciertamente, no es el único lugar en el que podemos escucharle, pero es el momento privilegiado en que El quiso para dejarnos su palabra. En la misa nos habla Jesús como lo hizo en la última Cena con sus discípulos. Es como si todos sus seguidores estuviéramos a sus pies escuchándole.

La  Plegaria eucarística
En la plegaria eucarística recordamos lo que  hizo Jesús
Oiréis, algunas veces, en la plegaria eucarística, la palabra “memorial” “Celebramos el memorial de la Muerte y resurrección de Jesús”.

Los cristianos reunidos en grupo, en la misa dominical, hacemos memoria de Jesús, recordamos su estilo de vida. Hacemos memoria de El y de lo que hizo. "Haced esto en conmemoración mía", nos dijo. 

Es decir:

-Recordad siempre lo que yo he hecho por vosotros; que no se os olvide nunca. Reuníos y haced constantemente memoria de ello, de generación en generación. No olvidéis mis palabras, mis hechos, mi muerte y resurrección, porque en ello está en juego el sentido de vuestra existencia.

En la plegaria eucarística le damos gracias a Dios

La eucaristía es una reunión en la que damos gracias a Dios por los muchos y continuos beneficios que nos ha concedido, sobre todo por Jesús, su vida, muerte y resurrección.

Los cristianos nos reunimos en asamblea los domingos  para dar gracias a Dios. Pronto, por ello, -a mediados del siglo II- lo que los primeros cristianos llamaron  "fracción del pan", porque partían el pan, o "Cena del Señor",  empezó a denominarse "eucaristía", que significa “Acción de gracias”.

Damos gracias a Dios a través de esa gran oración llamada Plegaria eucarística, que tiene su origen en la Ultima Cena en la cual Jesús "tomó el pan y el vino, dio gracias con la plegaria de bendición..."

¿CÓMO COMULGAR?
1.-Porque recibir la Comunión es un momento importante, la Iglesia nos ayuda a prepararnos en la misma Eucaristía.
· Nos preparamos rezando el padrenuestro. 

· Nos preparamos concediéndonos mutuamente la paz. Sería una contradicción participar de la mesa del Señor y estar enfrentados entre nosotros. 

· Las oraciones previas a la comunión, "Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros" y  "Señor no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme", expresan nuestro deseo de acoger al Señor dignamente. Mediante ellas, le pedimos que él disponga nuestro corazón.

2.- No vayas a comulgar de cualquier manera, distraído, o mirando a todos los lados del templo. Nos acercamos en un clima de fe, de agradecimiento y de alegría. El canto, la música o el silencio, mientras nos dirigimos a comulgar, continúan ayudándonos. 

3.-Llegados ante el sacerdote o laico que reparte el pan, comemos con fe el alimento de vida.  Respondemos con el amén. Es afirmación de nuestra fe en la presencia real de Cristo.

4.-Tras comulgar, sentado o de rodillas, como más te agrade, guarda unos instantes de silencio interior y disfruta del don que has recibido. No dejes pasar este momento privilegiado. Admira y acoge al Buen Dios, que llega hasta ti. Dale gracias,  preséntale tus sueños, proyectos e inquietudes.  

Una iglesia que no sirve no sirve para nada

La celebración de la eucaristía acaba y los cristianos nos separamos. Recibimos la bendición de Dios, y el sacerdote, en nombre de la Iglesia, nos envía construir la paz, la justicia y la fraternidad, desde la práctica de Jesús.

Si la reunión del domingo no tuviera una repercusión en nuestra vida de cada día, se convertiría en una pérdida de tiempo, sería un bla, bla, bla inútil. Ya lo dijo el buen obispo francés Jacques Gaillot: "una Iglesia que no sirve no sirve para nada".

En cada reunión eucarística proclamamos una y mil veces el amor mutuo, nos damos la mano, nos concedemos mutuamente la paz, nos otorgamos el perdón, rezamos a Dios, le llamamos Padre de todos... Todo esto nos compromete en la vida diaria.

Tras la asamblea comienza la misión. ¿Recuerdas cuál es el origen de la palabra "misa"? Viene de missio, misión. Después de la liturgia eucarística, comienza la liturgia del hermano.

Los que hemos visto que nuestro Señor y Maestro parte y reparte el pan ("fracción del pan") no podemos comer el pan ajenos a los que no tienen pan.

Los que hemos visto al Señor ponerse a la mesa y servir a sus discípulos, hasta lavarles los pies, no podemos tomar una actitud egoísta o de indiferencia ante nuestros hermanos, los hombres. Sería una flagrante contradicción. Porque el mismo que dijo: "Este es mi cuerpo", dijo también: "Me visteis hambriento y me disteis de comer"; "cuanto no hicisteis  con uno de estos más pequeños, conmigo dejasteis de hacerlo".

La eucaristía es el "memorial" de una vida que termina en muerte, por servir. ¿Cómo podría convertirse en un acto de culto ajeno a la vida de aquél a quien recordamos y hacemos presente? Debe haber una conexión entre eucaristía y vida, si no queremos caer en una gran contradicción que Dios detesta.

Ya ves, cuál es el sentido último de las reuniones dominicales de los cristianos. Nos reunimos para escuchar al Señor Jesús, para darle gracias a Dios, para recibir su fuerza y su pan...; y nos dispersamos para la misión. Nunca nos quedamos en nuestros templos; nuestro horizonte último está en la calle. 
